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V PARA LA PATRIA

En las difíciles circunstancias 
porque atraviesa nuestra heroi
ca cuanto desgraciada Patria, 
apena el corazón, contrista el al
ma la lectura de algunos periódi
cos en que se refleja, más que el 
patriotismo, la opinión política 
que sustentan.

Guando la madre Patria recla
ma nuestro concurso y apoyo de
sinteresado como verdaderos y 
amantes hijos, para solucionar 
los grandes conflictos que sobre 
ella pesan, por causas de todos co
nocidas y evitar los no menos 
graves que se avecinan, debemos 
como tales,acudir á su llamamien
to y sacrificarnos en aras de su 
honra, prosperidad y bienestar, 
que es el nuestro y  el de nuestros 

• hijos, en vez de malgastar nues
tras fuerzas, nuestra actividad y 
nuestra inteligencia en dirigir 
cargos y más cargos á los gobier
nos que desde la restauración se 
han sucedido 0:1 el poder, presen
tándoles como causa exclusiva y 
eficiente, por sus desaciertos, de 
los males y miserias que nos afli
gen, como consecuencia inevita
ble y obligada de la gran catás
trofe que nos ha traído el desas
troso resultado de nuestra guerra 
con los Estaclos-Unidos, esperado 
y vaticinado por cuantos no se de
jaban llevar de necios optimis
mos, hijos de nuestro carácter; 
cuando en realidad á„ todos, en 
más ó en menos nos son aplicables 
las palabras de Jesús á los ancia
nos: «El que esté libre de pecado, 
que tire la primera piedra».

Todos hemes puesto las manos 
en El: todos hemos contribuido á 
la pérdida de nuestras colonias 
con nuestra conducta desde su 
descubrimiento y conquista; y no 
por mala fe, ni falta de patriotis
mo, sino por consecuencia lógica 
y fatal de nuestra ideosincrasia 
moral, de nuestra apatía, de nues
tro carácter absorvente y domi
nador; y más principalmente por 
el necio fanatismo que siempre ha 
predominado y  aún predomina, 
por desgracia, en ciertas esferas 
sociales; causas únicas que han 
mipedidoffci fusión paulatina do 
las colonias con la madre Patria, 
por la comunidad de intereses 
morales y materiales, y han trai- 
(lo, como consecuencia, la desgra
na que nos abruma, después de 
arroyos de sangre derramados 
fútilmente, y  de tantos y  tantos 
millones gastados sin fruto algu- 
|10- y que hubieran podido y  cle- 
’ádo invertirse en proteger la 
Agricultura, la industria y el co- 
'uercio, que, por desdicha nues- 
h’a, arrastran hoy una existencia 
por demás precaria.

La lección ha sido dura, m uy 
l‘ura, la situación de nuestra Pa

tria es demasiado crítica y com
prometida, y, sin embargo, aún 
puede salvarse, bastando para 
ello que las eminencias políticas, 
sin distinción de matices, y las 
no políticas que,por suerte, abun
dan mucho en nuestra Patria, de
pongan. las unas sus preocupa
ciones de escuela, y las otras su 
apatía, y  se presten á formar, ó 
cuando menos, á dar apoyo deci
dido á un Gobierno Nacional de
mocrático con los m is abalizados 
ideales, que se impone por la 
fuerza de las circunstancias,y cu
yo Presidente poco importa; pues
to que la administración, y no la 
política, debe ser el único norte 
de todos sus actos y  la reorganiza
ción de todos los servicios públi
cos y  fuerte castigo del presu
puesto, por tanto, el desiderátum 
de todas sus aspiraciones, en ar
monía con el deseo del honrado 
pueblo trabajador, expresado en 
todos los tonos y  por todos los 
medios de publicidad que ha teni
do á su alcance. Así, y  sólo así, se 
conseguirá sacarnos del profundo 
abatimiento en que noseneontra- 
mos, conjurar la miseria que nos 
aflige, y  evitar las mayores des
ven turas que nos amenazan y  ven
drán, si con mano fuerte no se pe
ne remedio á los abusos y despil- 
farros que nuestras recientes 
desgracias han puesto de mani
fiesto y realizan las reformas que 
nuestro estado financiero y  so
cial reclaman de consuno, si he- 
mes de conseguir nuestra rege
neración y  bienestar.

No es hora de ataques, ni de 
exigir responsabilidades que, por 
otra parte, en más ó en menos 
á todos nos afectan, hora es ele 
abjurar de nuestros pasados 
errores y  contribuir todos á 
levantar cíe la postración en que 
yace nuestra noble Patria, que 
por su historia, el valor legenda
rio, la inteligencia y laboriosidad 
de sus hijos y la riqueza inagota
ble de su suelo, está llamada á fi
gurar como una de las primeras, 
entre las más ricas y civilizadas 
del antiguo y  nuevo continente. 
A conseguirlo basta que republi
canos y monárquicos de todos 
los matices prescindan por algún 
tiempo de sús-ideales políticos y 
colocando sobre todo,cual deben, 
su amor á la Patria, se agrupen, 
sino formaren parte de él, al re
dedor del Gobierno Nacional de
mocrático que deberá formarse 
como áncora de salvación, y riva
licen su patriotismo hasta mejo
rar el miserable estado de nues
tra empobrecida Hacienda,levan
tar nuestrotan decaído crédito, 
reformar y moralizar nuestra ad
ministración pública y aliviar la 
precaria situación de la agricultu
ra, el comercio y la industria. Só
lo así tendrá este Gobierno que á

voz en grito reclaman los pue
blos, los prestigios necesarios pa
ra plantear, y  llevar á cabo, en 
todas los ramos de la administra
ción pública, cuantas reformas y 
economías seán necesarias á sa
carnos de la situación aflictiva en 
que estamos, y  elevarnos á la al
tura que nos corresponde en el 
ccneierto europeo.

La actitud clara, definida y al
tamente patriótica de algunos 
prohombres de la política de di
ferentes procedencias, Romero 
Robledo, Canalejas, López Do
mínguez, W eyler y otros 110 me
nos ilustres, ni de menor repre
sentación dentro de los partidos 
monárquicos, y  la aproximación 
que se vislumbra en x)tros, m o
nárquicos también, • de reconoci
da valía y  notoria honradez, .que 
todo lo posponen ante la Patria 
que les llama, la abnegación y 
verdadero patriotismo, dignos 
de todo elogio; patentizados por 
los republicanos todos en sus dis
cursos y declaraciones, la inicia
tiva tomada por las Cámaras de 
Comercio y  demás asociaciones y 
organismos vivos del país, que si 
apáticos dejaron hacer hasta hoy 
coií la m ayor indiferencia cual si 
no setratarado suspropiosintere- 
ses, y la voz unánime de los pue
blos, sin distinción de clases, de
muestran la necesidad absoluta, 
imprescindible, de un Gobierno 
Nacional democrático con los 
más abalizados ideales, para so
lucionar satisfactoriamente cuan
tos conflictos pesan sobre la ma
dre Patria. Y  que* a sí es en efecto 
sólo puede negarse por los ciegos 
de la inteligencia, ó por aquellos 
malos hijos de España para los 
que su interés particular lo es to
do, la Nación nada.

Contribuyan, pues, todos los 
que están en aptitud de hacerlo, 
á la obra común de nuestra sal
vación y encumbramiento consi
guiente, sacrifiqúense en aras de 
la Patria, y la Historia colocará 
sus nombres entre los de los emi
nentes patricios que, por sus v ir
tudes cívicas, merecen la admira
ción y el elogio de los pueblos.

M. M. C.

EN ESTA

L a pérdida de n uestra  Isla de C u b a  y con 
eU:! la producción  <leí a z ú c a r  de ca ñ a ,  ha 
'obligado á la industria v al c o m e r c io  esp a 
ñol á  recurrir  en b usca  de un p ro d u cto  que 
su stitu ya  aquella  gran  riqueza con otro  pe
ninsular.

A sí  lian lo grado  en el p r im e r  año o bten er 
gran  cantidad de dicha ra íz  co n stru y en d o  
enseguida s o b e r b ia s  F á b r i c a s  a z u c a r e r a s  
que en poco tiem po han enriquecido  g r a n 
de m en te  l o s 's i t i o s  en donde este  cult ivo  á  
tenido  lugar.

A s í  a co n te c e  en la vega  de G ra n a d a ,  en 
donde el cult ivo  de la patata que estaba  tan 
arra iga d o ,  casi  por co m p leto  se ha venido á  
deste rrar .

No m en o s  pasa en las fértiles v e g a s  de 
A ra g ó n , en donde el c á ñ a m o  tan to  se  d a b a  
ha venido á  d e sa p arece r .  Ig u a lm en te  s u - e d e  
en las m o n ta ñ as  de A.-túrias. en d o n d e  el 
m aíz  tanto se  c u lt iv a b a  y e ste  a p e n a s  ya se  
s iem bra. Y  así m ism o en la r ib era  del T a jo ,  
p ró x im o  á A ra n ju e z ,  en donde la  fresa, la 
patata ,  el repollo  y o tra s  p lan tas  de v e ra n o ,  
han dado un paso  a tr á s  no p udiehdo  c o m 
petir con el rendim iento q u e  la p lan ta  q u e  
nos ocupa proporciona.

Mas el ere.-iente desarrollo  q ue  v a  l o m a n 
do esta industria, tiende á o c u p a r  to d as  las 
z o n a s  que á ello se  prestan. Y  s ien d o  la 
ma’nehega (lo que n oso tro s  o c u p a m o s)  una 
no de las m enos im p o ria n te s ,  p o r  su .abun 
da n cia  de riego de noria, p o r  la c o m p o sic ió n  
del suelo, por  sú profundidad, por la labo 
riosidad, de los la b ra d o re s ,  etc. y no o c u l
tándosele  estas  c ircu n sta n cia s ,  una im p o rta  li
le  sociedad ha tenido á  bien n o m b r a r  re p re 
s en tan te  en Daimiel al Perito  agríco la  don 
V i - e n l e  G alia n a , para  que é ste  se e n c a rg u e  
de p ro p a g a r  la idea entre  los la b ra d o re s,  fa 
cilitarles semilla, h a c e r  en trega  de a b o n o s  v, 
ei 1 fin, dar  todos cu a n to s  p o rm e n o res  se  e n 
cam inen  al lin indicado.

Si co m o  es i l c e s p e r a r  este  cu lt ivo  r e s p o n 
de con éx i to  y se  p ro d u ce  su gran  ca n tida d, 
s e r á  m uy fácil que  dentro  de m uy p oco  
tiempo se instale en ella una gran f a b r ic a 
ción. la que a ca r re a r ía  g ran d ís im a s  ven ta jas .

Desde Herencia

;¡AYUNTAM1KNTO MO 0 ELO.....!!

Pi anim e j .e n é r g i c a  p ro testa  sijr¡¿e cQn.tra, 
quien 110 lia sabido  ó no ha querido  im p e
dir la iiiva.-ión de la epidem ia var io lo sa  en 
esta localidad.

S o b r a d o s  m o tivo s  1 xisten  para, co n d e n a r  
a c re m e n te  la co n d u cta  de e ste  fatídico A l
ca lde  q ue  mira con glacial indiferencia 
(‘ iianto a ta ñ e  al cu m plim ien to  de los d e b e r e s  
que le im pone su in teresan te  y de licado 
cargo.

Del dom inio  p úblico  es, y. por co n sig u ien 
te. no podía ni debía  ign o ra r lo  el S r .  A lc a l 
de. que un individúo, vecin o  y p ro ce d e n te  
de una ciudad de A nd a lu cía  en l a q u e  e.-tá 
hacien do  h o r ro ro s o s  e x tr a g o s  dic  a epide
mia, l legó h a c e  p ocos días  á  e - ta  villa, a lo 
já n d o s e  en c a s a  de unos h e rm a n o s  su y o s ,  
en d o n d e  in m ed ia tam e i te fué  so rp re n d id o  
por la terrib le  en ferm e d ad  de la que, al b r e 
ve tiemp-', s 11 -11 ¡ 11 b i ó por contagio  un so b ri
no del epidem iado.

G ra n d e  respo n sab il idad ,, ¡ Icanza y d .  be 
e x  g:rsH sin m iram ien to  ni e c n ie m p la c lp n e s  
de i i i ig u n a  c la se  al que  en se m e ja n te  ca so  
ha p ro cedido  con punible  a b a n d o n o , p erm i
tiendo con sus in.-alificables to rp ezas  v. de
bilidades la im portación  de tan re p u gn a n te  
y t re m en d a  epidem ia.

Ni lo. que  ha o cu rr id o  ni Jo ;que o c u r r ir  
pueda, y o cu rre ,  ha  de influir s e g u ra m e n te  en 
el án im o  de este  nefasto  Municipio p a r a  m e 
jo r a r  el indispensable  y m u y  im p o rtan te  s e r
vicio  de polic ía  urban a  que co n tin ú a  siendo 
cada  vez  m á s  pésim o y detestable .

L a  fáb r ica  de harinas, en ch iv a d a  dentro  
de la población, con una in sa lub re  y a n ch a  
vía. pluvial in -e n ca u za d a  que ob,-tro ye c o m 
p letam en te  en un d i a l a d o  t r a y e c t o  aquel 
sit io  de e x c e s iv o  tránsito;  m u c h as ,  por no 
decir  casi  to d as  las ca lles ,  c o n v e rt id a s  en 
K ioscos de necesidad  ó retretes; o tras  
co m o  la del O ratorio , a flu en te  de las prin 
cipales, en pudridero  de gatos m uertos, es 
la brillante silueta  que  puede tra z a rs e  del 
hórrido cu a d ro  que no- e x h ib e  y o fre ce  la 
desven cijada  m a rc h a  a d m in istra t iva  d e  estos 
c o n se rv a d o r e s  de dublé y  vividores políti
cos. á los cu a les  m e prop ongo residen ciar  
con  la in exo rabil idad  que re q u ie re  sus fu
n estos  y d e sa te n ta d o s  actos.

i fasta  otra q ueda su y o  afino.

.Tosé Montes.
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L o  m alo es, que c u a n d o  el aislado señor se 
cree que v a  á p edirle  u n a  pulsera ó un  ade- 
l a n t o  de u n e s  cuantos duros, la jo ven  se arran. 

ca por aquello  de:
— V e n ía  á que no m e toquen á m i  p r im o j 

que y a  sabes que está en lá delegación.
— ¿Detenido?
— De oficial segundo, y  necesito m e  lo as

ciendas.
Y  h a y  que acceder y  pedir que lo suban un 

piso m ás alto.
Las recom endacionf s l lueven que es u n  gu s

to en los ministerios, y  h a y  c iudadano que s»

presenta en la secretaría particular con (500 ú 

800 cartas de otras tantas personas ilustres 

para que no le muevan.
No es esto lo más malo; lo peor es que h a y  

que contestar á todas, y  los empleados encar

gados de tal misión, están y a  que b ufan  con
tra estos sujetos y  un  d ía  los van  á mechar 

con los raspadores.
E n  ü d , que los nuevos presupuestos va n  á 

traer cola.
Y  y a  es sabido: la cola pega.

Candela.

EL RAYO DE SOL

( i m p r e s i ó n  d e  v i a j e )

El tren en marcha; la noche 

perdiéndose en la alborada, 

y una mujer reclinada 

en nn ángulo del coche.

La luz tenue y soñadora, 

largo y perezoso el viaje, 

y rugiendo de coraje 

la negra locomotora.

Sintiendo amantes antojos 

apenas ver conseguía 

á aquella mujer- Tenía 

medio entornados los ojos.

Sus perfecciones extrañas 

adivinó al resplandor 

que salía con temor 

de entre sus negras pestañas.

La sombra huyó fin tardar 

ante los rayos temidos 

de aquellos soles dormidos 

que se iban á despertar.

Para mitigar mi anhelo 

dos veces amanecía:

(Según los ojos abría 

iba aclarándose el cielol

Envidia de luz tan rara 

tuvo el celeste arrebol, 

y el primer rayo de sol 

se fuó derecho á su cara.

De nueva lumbre ambicioso, 

bajó alegre y sonriente 

á darle un beso en la frente 

m áB  que rendido, envidioso.

Pero el luminoso vuelo 

tarde al coche dirigía: 

isobraba la luz que había 

cnando entró el rayo del cielol

Sobraba, pues mi ansia loca 

ya vió entre triste y ufana 

dos labios como la grana 

y un lunar junto á la boca.

Del rayo el débil fulgor 

sobre la frente oscilaba, 

y poco á poco bajaba 

buscando nido de amor.

Por la mejilla al cruzar 

creció su amoroso intento, 

y estuvo el rayo un momento 

dorando á fuego el lunar.

Cnando su boca besó 

bajó al cuello alabastrino .. 

|Recorrió todo el camino 

que hubiera seguido yo!

La envidia rebó mi calma; 

llegó la estación primera, 

bajó del tren la viajera, - 

y yo me quedé sin alma.

Volviendo triste á ener

en nueva noche sombría,

.mientras el rayo seguía 

besando á aquella mujerl

J o sé  J a c k s o n  V e y á n .

LA COPIA DE DIANA

Pepe trabajada sin descanso. Era necesario que 

saliera de aquella dudosa situación en que sus 

obras le co'ocaban, y que llevando á cabo uno de 

esos gigantescos esfuerzos de la inteligencia, uuido 

á una genial inspiración, dan por resultado las 

grandes obri’S maestras.

Hasta entonces Pepe se había limitado á estu

diar el natural, sorprendiéndedo después de afa

nosos estudios en sus más recónditos secretos; ha

bía sabido, según él decía, robar su luz al sol y sus 

matices á la- flores, su verdor á la pradera y su 

fragosidad á ’a montaña; pero sus cuadros tenían 

siempre un grave defecto, la falta de estilo, de 

prepia originalidad, de algo, en fin, que debe aña

d ir  el artista á sus obras para que aquéllas no sean 

copia servil de la realidad que le rodé*.

En vano eran cuantos esfnerzos hacía Pepe 

p;ra lograr esa condición que tan afanosamente 

buscaba. Sus lienzos seguían siendo no más que 

hermosas fotografías en colores, eso bí, pero foto

grafías al cabo.

Contaba un o B  veinti-'éis años, había estudiado 

cerca de los grandes maestros y había alcanzado 

por su propio valer, sin más recomendación que 

sus méritofi, dos tercer s medallas en otras tantas 

Exposiciones.

Sus cuadros cotizábanse, sin embargo, en el 

mercado á muy bajo precio. Alguna vez un ama
teur de esos que no por justicia, sino por orgullo 

y vanidad, no regatean los productos del arte 

como si fueran una mercancía, llegó á dar dos

cientas pesetas por un lienzo firmado por Pepe; 

pero aparte de que rara vez ocurrían estos casos, 

siempre resultó en ellos que entre ̂ corretajes, des

cuentos y gastos de comisión, la cantidad llegaba 

harto mermada al bolsillo del artista.

Este necesHaba, por consiguiente, trabajar; tra

bajar bien y mucho, y forzar la máquina de sus 

energías y "de su arte para alzanzar una primera 

medalla.

I Ahí es nada lo que el joven pedía! Sin embargo, 

Pepe no desmayaba. Desde muy temprano sentá

base ante el caballete, y absorto y embebido en 

su trabajo, abstraído por completo de cuanto pa

saba á bu  alrededor, dejaba transcurrir bastantes 

horas.

Su cuadro, su gran cuadro, Diana cazadora, 
un lienzo no más que de dos metros, en el que 

había lo menos ocho ó diez figuras, llamaría po

derosamente Ja atención de la crítica, los inteli

gentes y los aficionados. De la composición, Pepe 

estaba satisfecho; los pocos amigos íntimos á 

quienes e n B e ñ ó  el dibujo al carboncillo y algún 

boceto, quedaron encantados de la originalidad 

con que el joven artista había sabido desarrollar 

un tema tan trillado.

Además, por si esto no le bastaba, el pintor pre

sentaría otro cuadro: una página brillante de luz 

y de coloren arrauda valientemente al natural, un 

paisaje con dos figuras que él titu !aba Idilio.
Pepe tenía nna modelo, mujer joven, vivaracha, 

pero de honrada condición y de costumbres muy 

morigeradas. Necesidr des de la vida, circunstancias 

á las que es imposible resistir, algo que no puede 

explicarse, pero que se comprende, habían hecho 

que Rosario se dedicara á subvenir á su sustento 

con aquel trabajo. Cnando quedó huérfana encon

tróse pin medios de vidn, miró en derredor y se 

vió sola, Mate y desamparada; trató de buscar 

ocupación para poder vivir, pero jayl defectos de 

una educación hasta entonces no echados de ver, 

la avisaron de que no sabía casi nada. Por uno de 

esos descuidos de los padres, á quienes una cómo-

UNA MAT1 TKTA,

da posición les hace olvidar <d porvenir, Rosaro 

apenas si sabía alg j de piano y no mucho de cul

tura general.

—Siendo buena—se d ijo—no importa lo que m, 
propone mi amiga Amparo.

Y  se convirtió en modelo, hallando colocación 

en el estudio de Pepe.

Este por su parte, afanado en su trabajo, ape- 

ñas sí paraba mientes en la belleza de la mucha

cha. Veía en ella una obra de arte, pero nada más

El tiempo, sin embargo, había de cambiarlas 

circunstancias, y el pintor principió á sentir sim

patías por Rosario.

Meses después convertíanse las tendencias d» 

su espíritu de artista en verdadero amor. Pero el 

amor de Pepe era desinteresado, verdadero; había

se informado del género de vida de su modelo, 

llegando á convencerse de que era digna de él;las 

murmuraciones que la calumnia miserable pusie

ra en sus determinaciones teníanle por completo 

descuidado, y estaba resuelto á ser feliz uniéndose 

con aquella j oven que, como la flor del loto, po

dría alzarse altiva enfrente del mundo.

Pepe, sin embargo, ocultó en el fondo de so 

alma aquella pasión; esperaba sólo á que, termi

nadas y juzgadas sus obras, se resolvieran bus es

peranzas para decidirse á exponer á Rosario lo 

que por otra parte ella había creído adivinar.

Concluidos los cuadros y abierto el certamen, 

Pepe se permitió el lujo de conceder algún des

canso á sus actividades; Rosario fué más de tarde 

en tarde por el estudio y concluyó por no ir.

El pintor, por otra parte, algo preocupado con 

el resultado de la propuesta del Jurado, entibió 

algo su pasión; pero concedidas las recompensas, 

hecho del público dominio el fallo, volvió con 

nuevo anhelo á sus atrores, codicioso de unirse 

ante el altar con la doncella que había contribui

do á darle mayor popularidad.

El fallo le fué adverso ai sé tiene en cuenta sus 

aspiraciones, pues obtuvo una segunda medalla, 

Todos, jin embargo, calificaron de injusticia in

mensa aquel jui'cio, y Pepe, después de todo, que

dó satisfecho en su amor propio. Además, por 

primera vez h abía logrado vender á un rico colec

cionista á regular precio uno de sus cuadros.

Pero el bienestar material se le amargó al lau

reado hijo de Apeles, con una dolencia del alma. 

Su amor hacia la hermosa Rosario tomó propor

ciones extraordinarias y la imposibilidad de rea

lizar sus sueños le po-tró en el lecho. El médico 

aseguró que una traidora pulmonía minaba bu 

existencia; pero no era en I oh pulmones donde el 

artista tenía el mal, sino en el corazón.

Rosario había cambiado de vida; el cuadro de 

Pepe, aquella Diana cazadora, había dado á la mo

delo cierta celebridad y ya no se la llamaba Rosa, 

rio; en el mundo artístico se la conocía por el so- 

b renombre de Diana cazadora.

A C T U A LID A D E S

REGENERANDONOS

— Si, s e ñ o r o ,  h a y  que regenerarse,— como 
dice todas las noches  á gritos en el café  u n  
em pleado de H a cien d a , cesante desde el año 59.

L o  m alo  es, que con esto de las regeneracio
nes y  de las economías, el terror se ha  a p o d e 
rado de m u ch o s  infelices funcionarios públicos 

y  p rivado s— privados de grandes recursos,— y 
ahora a n d a n  por a h í  pálidos y  ojerosos, hu s
m ean do á  ver  las reducciones de personal que 
se hace en sus departamentos.

A lgu n o s  jefes ó altos empleados, están t a m 
bién  con el a lm a y  la credencial en un  hilo; 
pero esto no im parta  par* que aprovechen las 
circunstancias para echarse m ás hacia  atrás y  
darse m ás tono que nunca.

Rafael  Cascarrabias, jefe de cA dm ó n .» —  co
mo le ponen siempre en las certificaciones sus 
escribientes,— se h a  puesto insufrible, y  todos 
los días l la m a  á su despacho á los subalternos 
para decirles:

— H a y  que cumplir: la p lantilla  está al caer, 

y  al que se descuide lo planto en la  calle.
Y  existe pobrecito que llega á su casa y  se 

le atragantan los garbanzos y  rom pe á llorar.
— Pero ¿qué tienes, Honorato?— le pregunta 

la esposa. Y  él, mesándose los cabellos, e x 
clama:

— Las economías...  la  regeneración... el co
cido... Estam os abocados á los nuevos presu
puestos que regirán en 1.° de Enero, y  para el 
7... degollados!

Otros sujetos, inocentes y  cándidos al pare
cer, no se conform an con que los despidan así 
com o así, y  han comenzado la razzia de reco
mendaciones.

B aldaq u illo ,  es uno de estos ciudadanos que 
no consentirá, mientras ten ga  pies para, perse
guir á las personas influyentes, que le priven 
de poder desayunarse todos los días en la  ofi
cina con tres panes de obleas.

A y e r  estuvo á ver á un senador, am igo de 
su  padre, para evitar que lo supriman.

— Mire usted, excelentísim o señor,— dicen 
qu e  le decía- - y o  le  ruego que no me despidan, 
porque eeo sí, trabajar no se trabaja nada; pero 
si viera  V .  E .  qué buenos ratos pasamos o y e n 
do hacer chistes al jefe del negociado...

Y  el presunto padrino, después de recapaci
t a r a n  rato, le dijo:

— ¡Caram ba! Se  lo v o y  á  reclam ar al subse

cretario para h acer  con ese señor un  juguetito  
cómico.

A lg u n o s  «conspicuos» no viven en estos 
días, acosados por los pretendientes; y  y a  sé 
y o  de a lgun os q u e  han dado orden á sus cria 
dos de que no están en casa m ás que para 
Niní, pongo por caso, u n a  francesita  que á lo 
m e jo r  arran ca  p or sevil lanas  y  que fué  insti

tu tr iz  h a ce  a lgun os años.

A N T O N IO  P A S O
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Por eso Pepe, ya curado, á los pocos días de sa

lir á la calle y encontrarse con un amiu:o que le 

felicitaba por haber vendido á un precio elevadí- 

g im o  su lienzo, le contestó tristemente como si 

«ludiera al de lá Exposición:

—Ese era una copia de mi Diana. ¡Lástima que 

el original haya perdido su principal mérito!

M a n u el d•  A . T o lo sa .

C U E S T I Ó N  D E  A L Q U I L E R

Hallándose sin un duro, 

fuele A un gallego preciso 

alquilar un quinto piso, 

para Kalir del apuro.

A llí religiosamente 

pagaba cuanto debía, 

aunque sólo reunía 

siete reales diariamente.

Pero una tarde, el casero, 

que de servicial blasona, 

y que tiene de persona 

lo que yo de sombrerero, 

al inquilino fué á ver, ' 

con objeto de decirle 

que tenía que subirle 

el precio del alquiler.

Sube, llama, salen, pasa 

del gallego en compañía, 

quien siente inmensa alegría 

viendo al dueño de la casa.

Le hace el casero un conjunto

embargo, una de las más difíciles de resolver sería 

y científicamente.

Mucho se ha discutido acerca de las cualidades 

alimenticias que pudiera tener el tabaco; pero el 

hecho es que ni los botánicos, ni los médicos, ha

bían llegado á decir su última palabra en el asunto.

Tal llegó á ser entre los hombres de ciencia ésta 

cnestión, que fué la obsesión verdadera. Presenta

da por Woleky una moción á la Sociedad Británi

ca de Ciencias de Londres, ésta se creyó en el de

ber de conceder á la pregunta que encabeza éstas 

líneas tal interés, que la famosa corporación se 

creyó obligada á designar una ponencia compuesta 

por individuos de su seno que principiara á obte

ner informes que más tarde fuesen la base de los 

estudios que se hicieran.

Reunida la ponencia, que por lo visto no es co

mo algunas que nosotros conocemos, lo primero 

que ésta hubo de acordar, fué hacer un llam a

miento á todos los fumadores ingleses para que 

comparecieran á informar á la comisión.

Una de las primeras entidades que respondie

ron á las instancias de la Real Británica, fué el 

Club de fumadores, sociedad fundada en 1870, la 

cual se ofreció desde luego incondicionalmente á 

los sabios, facilitando á la Britiss Assotiation una 

información completa.

Entre los muchos y curiosos casos que aquélla 

ofrece, aparecen algunos realmente curiosos.

Merece consignarse, por ejemplo, el de un des

cargador de los muelles, que comenzando á traba

jar á las seis de la mañana, permanecía trabajan

do hasta las diez de la noche sin ningún alimento, 

operación que efectuaba á diario y en la que á la

posible que supliquen cinco céntimos «para ayuda 

de... una cajetilla.>

D octor Traveller.

LA MUJER Y LAS FLORES

«La mujer es hermana de las flores.> 

Por si juzgáis, lectores, 

horrendo desatino 

el raro parentesco femenino, 

confirmaré el adagio, 

haciendo en verso de lo real un plagio."

En cuestiones de amor, es un axioma 

que la ecuación de afecto es imposible, 

pues si en uno la llama vuelo toma, 

en el otro se apaga el combustible.

La razón del fenómeno es bien llana; 

como Cupido es ciego, 

el álgebra para él es ciencia arcana 

y á ciegas entre dos reparte el fuego. 

Andrés, que conoció por chamba á Juana, 

y en materias de amor no está muy ducho, 

llegó á adorar á Juana como un loco, 

que principia el amor pensando poco, 

y se piensa al final sufriendo mucho.

Mas Juana, que es mujer cual lo son todas, 

y gusta de ese culto

L A S  P L A T I C A S  D E L  C A R D E N A L .— Cuadro de D. Lino Alvarez.

de preguntas al momento, 

y los dos toman asiento 

para tratar del asunto.

—Vengo—dice á poco rato 

con tono brusco el casero;— 

porque modificar quiero 

•o antes posible el contrato.

Los gastos que el edificio 

me ocasiona han de aumentar, 

y le vengo á molestar 

para que haga un sacrificio.

Pues como me tienen harto 

con tanta contribución, 

me veo en la precisión 

de subirle á usted el cuarto.

El gallego se quedó 

suspendido al oir esto, 

y haciendo entonces un gesto 

. de extrafieza, replicó:

—Esu, señor, lo ha sofiadu 

y non puedu consentirlu.

¿Dónde, diablus, va á subirlu 

si ya está juntu al tejadu?

A lfred o  G arcía S á n c h e z .

ECOS DEL MUNDO
Sobre el tabaco.— Pregunta d ifícil.— Obsesión de sa

bios.— Mocióri y ponencia.— Información pública. 
— E l Club de Fumadores.—Casos curiosos.— Ocho 
años trabajando.-^ Sin comer.— Un artüta.— No 
se engorda.—Vida artificial.— Acciones extrañas. 
— Mendigos del porvenir.

¿Alimenta el tabaco?

He aquí una pregunta que á primera vista pare

ce sencilla de contestar y a la que la mayoría de 

nuestros .¿ctores darían respuesta negativa, y sin

fecha de las informaciones llevaba ocho años.

Hechas las investigaciones necesarias resultó, 

en efecto, que el individuo citado, no sólo no in 

gería en su estómago ningún alimento sólido, pero 

que ni tampoco probaba líquidos, incluso ni cafó ni 

vino.

En cambio, á este sujeto no se le caía, como vul- 

garmen'e suele decirse, el cigarro de la boci-; y 

eso que aquí no se trataba de un cigarrillo de pa

pel, ni siquiera de un cigarro puro, sino de una 

inmensa pipa de madera que muy amenudo lle

naba.

Otro caso es el de un pintor, quien permanecía 

argas horas en su taller, trabajando á veces hasta 

once horas, sin hacer más que fumar; mientras que 

artistas no fumadores, apenas si resisten, aun co

miendo bien, arriba de seis horas, como máximun 

de trabajo.

Resulta, por infinidad de casos aportados á estos 

ebtudios, que el tabaco, si no hace que los tejidos 

adiposos ni las substancias crasas se adicionen ni 

aumenten, logra, sin embargo, producir un estado 

especial, algo así como ur.« fuerza misteriosa que 

engendra lo que algunos médicos denominan «vida 

artificial».

No cabe duda que el tabaco, ejerciendo una ac

ción anestésica sobre el estómago, insensibiliza 

ciertos nervios, y que al mismo tiempo, influyen • 

do sobre el cerebro, hace en él que ciertas celdi

llas se modifiquen en determinado sentido, que 

hace que todo el organismo que depende del cere

bro se halle como en un estado catalíptico, en 

cnanto á los funciones de la digestión y de asimi

lación Be refieren.

El resultado total de estos estudios espérase con 

gran curiosidadad por parte de los sabios y de no 

pocos f¿madores que no tenemos nada de sabi

duría.

lío pocos desgraciados, cuando se popularice 

esta teoría, en lugar de pedir para un panecillo, es

con que se adora á Brabama eu las godas, 

adivina el volcán que lleva oculto 

el inocente Andrés dentro del pecho, 

é indiferente su erupción provoca, 

lanzando Andrés, deshecho, 

el corazón á trozos por la boca.

Y  Andrés, mirando su ilusión perdida, 

llegara á suicida por cohecho 

de aquella rubia-ingrata, 

si no tuviera la razón huida; 

que aunque el amor no todas veces mata, 

al inocente Andrés, de allí á muy poco, 

el desdichado amor tornóle loco.

La lóbrega mansión del manicomio, 

obscura y dilatada, 

en donde á Andrés colocó, 

con la razón por el dolor truncada, 

es vasto polinomio

de elementos diversos y encontrados, 

donde el que no lo está se vuelve loco, 

y en donde existen en diversos grados 

•locos cuerdos, y cuer los alienados.

Y  como contra el sentir de algunas gentes, 

mejor que muchos cuerdos ilustrados, 

yo creo que razonan los dementes;

Andrés, se pasa el día meditando - 

si la mujer es ángel ó demonio, 

si el hombre es un babieca ó un Orlando, 

y si es cielo ó infierno el matrimonio; 

Filosofía rara,

que á fuerza de argumentos oportunos

esta verdad aclara,

tenida como cierta por algunos,

y qué lógica la encuentro:

la mujer es, mirada por adentro,
Angel como Luzbel, como el demonio, 
y razonando firme en su manía

pensanlo en su Juana encantadora, 

Andrés va conquistando, el muy bolonio, 

un grado de locura cada día 

y un siglo de tormento cada hora.

Por si olvidar á Juana conseguía 

y aniquilar del todo la memoria 

de su fatal historia, 

de Andrés el pecho roto, 

ya cansado de amores, 

dedicóse al cariño de las flores 

buscando entreellas de la flor del loto, 

el bálsamo eficaz á sus dolores.

Y  entregado á pasión tan inocente, 

el infeliz demente,

con flores vive y de ellas se alimenta;

todo lo olvida, penas y placeres,

y obcecado, no cuenta

que son hermanas flores y mujeres,

y todas son tan vanas

ó iguales en maldad, por ser hermanas.

Y  Andrés, que por su suerte, 

en su primer insano devaneo, 

se libró de la muerte, 

llevando por trofeo

de su victoria la razón perdida, 

en su necia ignorancia, 

en fragante jardín trocó sn estancia 

por respirar la atmósfera florida, 

que calma los desvelos de su pecho 

mas tendido en el lecho, 

ana mañana se le halló sin vida.

Es bien clara, lectores, 

la aplicación del cuento: 

la mujer es hermana de las flores,

Y  todas matan con furor gorgónico: 

la mujer con su aliento,

las flores con el ácido carbónico.

Ju lio  de Ugart».

CURIOSIDADES

Los cordones de los ayudantes milita

res.—Su origen.

Ahora, en que varios escritores militares se de

dican á exhumar anécdotas y leyendas acerca de 

los orígenes de varias costumb.es seguidas por los 

ejércitos europeos, resulta de actualidad una h is

toria, rigurosamente verídica, en la que los espa

ñoles aparecemos como actores principales.

Nos referimos al empleo de los cordones que los 

antiguos edecanes y en el día los oficiales ayudan

tes de todos los ejércitos usan en el pecho, for

mando parte del uniforme.

El origen de estos cordonep, que hoy son dora
dos, es el siguiente:

En 1525, el duque de Alba dirigía la campaña 

de Flandes. Los holandeses, peleando por su in 

dependencia, negábanse por cuantos medios te

nían á su alcance, á someterse al yugo del extran

jero. Rotterdam, Amsterdan, muchas otras pobla

ciones de los Países Bajos, iban, poco á poco, en

tregándose á la dominación de las armas espa

ñolas, no sin haber antes agotado hasta el último 
recurso.

Cuando los españoles, que por cierto eran los 

que menos figuraban por su número eu aquel ejér

cito de aventureros y malhechores, principalmente 

alemanes, entraban en una población después de 

largo asedio, entregábanse a l saqueo y castigaban 

con mano dura á los defensores vencidos.

Los principales de éstos, eran ahorcados y no 

pocos arrastrados por las calles á manos de aque

lla soldadesca desenfrenada.

Esta, después de realizar tales hazañas, cortaba 

en pedazos las cuerdas y ee distribuían entre ellos 

los pedazos, los cuales se colgaban, pobre la ropi

lla y laB  bandas, aquellos trozos ensangrentados.

Según el número de aquellas cuerdas que osten 

taban, querían indicar cuántas eran las víctimas 

en cuyos sacrificios habían intervenido.

Tal es el origen de los modernos cordones de 

oro que hoy llevan los ayudantes de todos los 

ejércitos europeos.

P io ló m e  o.
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CONDUCCION !)!•: A G U A S  A  C iU ! !A ! )-H ! '\ L

En los diferentes periódicos de Ciudad- 

Real. hemos leido con detalles la revista del 

viaje que la Comisión gestora hizo á este 

pueblo, con el fin de visitar los depósitos y 

lavaderos, que en ésta pose-1. D. Palricio 

Redondo y que oportunamente anunciamos 

en nuestro pasado número.
Poco hemos de añadir á aquellas cróni

cas y sí sólo damos eco de las impresiones 

recogidas de la opinión y círculos.
Las'personas que componían la numerosa 

Comisión, no pudieron ser de mayoces sim

patías para nosotros dejando grato recuerdo 

de su venida. La afabilidad y sencillo trato 

del que es boy nuestra primera autoridad 

civil Sr. Marqués de Rioeabado dejó encan

tados á cuantos tuvieron la honra de estre

char su mano, congratulándose de que per

sona tan digna rija esta provincia, poco 

acostúmbranos por desgracia, sin duda pol

las plagas ca amitosas que hasta la presente 

nos habían gobernado.

Así pues, sólo deseamos, que tan buenos 

augurios respecto á la conducción á Ciudad- 

Real. se conviertan pronto en realidad y que 

nuestro amigo D. Patricio Redondo vea re
compensados los sacrificios y desvelos que 

en beneficio sólo de la capital viene reali

zando.

N O T I C I A S
Teatro A yala .— Han llegado á esta 

población, procedentes del Teatro Cervantes 

de Ciudad-Real, los célebres ilusionistas 

transformadores de la época y experimen

tadores cientílicos Doctor Posadas y María 

Antonelli.
Dichos artistas vienen precedidos de justa 

fama v la prensa de Ciudad-Real les ha tri

butado verdaderos elogios que justilican su 

mérito de artistas.
Esta noche domingo verificarán su de

but en nuestro Teatro Ayala, ofreciendo cu

riosidad los programas que se han dado á 

la publicidad.

No dudamos que el Teatro se vera con

currido.

E n l a c e . — Ayer contrajo matrimonio en 

Madrid, para cuyo punto salió el jueves pa

sado acompañado de s u s  hermanos Piiar \ 

Ricardo, nuestro querido amigo el joven far

macéutico D. Joaquín Fisae con la agraciada 

y bella, señorita Doña Amparo Serna.
Apadrinaron á los contrayentes D. fran 

cisco Fisac y señora, hermanos del novio, y 

después de servir esplendido lunch, se tras

ladarán á esta localidad en donde tiene la 

enamorada pareja su nido de amor y en 

donde fijan su residencia.
Reciban nuestra enhorabuena y le de

seamos eterna y feliz luna de miel.

Negocio s agaro y  positivo. Con

verdadera satisfacción hemos saludado 

al Sr. D. J. de Castro, Subinspector de j a  

Sociedad general de seguros á prima lija 

que. con una garantía de 15 millones de pe

setas. se halla establecida en Madrid, Alca

lá. 08.

t  E X T l i l í X O S f

111SegUlUs

provin-

Calle del Prado, mlni. 6, CIUDAD-REAL J Director: Ldo. D.MKj I EL rmvrj/j muu
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.—  La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 

car^o del acreditado dueño del I t lO T E X j P I 2 A H K O S O .
L A  EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y  FISICA que reciben, está encomendada á numeroso e ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores todos titulados y  iMédico.
Tres premios y  dos M enciones honoríficas en las oposiciones

Dicha Sociedad lia establecido los seo 

ros hasta ahora desconocidos, de helad' 

y pedriscos así como él de ganados, tan f  

verdadera utilidad en esta región eminenj 
mente agrícola y en la que tan " 

son las cosechas.

La circunstancia de tener en esta 

cia como exclusivo delegado á un hombre^' 

la actitud, celo y laboriosidad de D. Ramóu 

Clemente Rubisco, hace que le augúreme 

infinitos seguros, respondiendo á los prínci- 
pios de tan laudable Sociedad.

,
Disparo de arm a de fuego.—En |a

mañana de ayer, estando el joven Jesfe 

Torres (gitano) trasteando con una pistan 

de dos cañones en- la puerta de su casa en 

la calle de Guadiana, hubo de escapársele 

el tiro y la bala fué á darle junto al ojo iz

quierdo. y la circunstancia de hallarse ju(1i0 

al Torres el mozo José Antonio Alegre, ha 

hecho que el Juzgado, siempre previsor 

acuerde su detención por si pudiera tener 
alguna participación en el hecho.

Daimiel: linp. y Euc. de .Francisco Espacias López

y  C a l i g r a f í a  7
d i r i g i d a  por

E stación 11 .— D A IM IE L .

Dibujo general y de aplicación, para Car

pinteros. Cerrajeros, Albañiles, etc.

Clases especiales para señoritas.

Toda clase de

ü A L E t  r n A S
se curan con las 

P1LDO R A S EC.H EV A R RIA. 
dos pesetas caja con 40 píldoras
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GRAN FABR ICA  l)'K C H 0 C 0 U T K S  M OV IDA  A VAPOR
P íd a n se en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acreditadísimas marcas,

LAS W U T t ü V A S  Y I5R. PP. AGUSTINOS
FABRICA Y OFICINAS

M anue l  C o r t in a , núm . ?. ( C ham ber íJ ,  M A D R ID .
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DAIMIEL (España'

Es ta  E m p r e s a ,  q u e  jamá s  a l t er a  sus prec i os  y  p r e s c in d e  de
!
■M

Casa establecida en esta Ciudad el año 1880
PROVEEDORES  DE LA RE AL  CASA

P R I M E R A  F A B R I C A  E N  K S P A Ñ A  D E  A P E R I T I V O S  

M E D A L L A  D E  O  R  <)

E N  L A  Ú L T I M A  E X P O S I C I Ó N  D E  B A R C E L O N A  
( p r im e r a  d o n d e  ha p r e s e n t a d o  sus pr o d u ct o s )

•(*1 Plazuela de San Pedro.— D A I M I S L

GARBANZOS DE CAST ILLA
l)e buena calidad y precios baratos son los que heñios 

recibido.— P íd anse muestras.
Ü8> i ITJIlUflA 8H 1 V/fli

' í y f  T  t v

M X  X
r »

4 . - G E N E R A L  E S P A R T E R O — 4.

Participa á sus clientes que ha recibido un 

olduras para cuadros y espejos, de u 
de España: a precios muy baratos.— M onescillo, 9 , D A I M IE L ;

bonito surtido enJ iT ir iM

i i i í  8J !jS j íí U i? h h  molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas

P I 1 7. L  A
l

VALDEPEÑAS

PA Ñ ER IA  Y NOVEDADES

STURGESS Y FOLEY
ALCALA. 52. MADRID. Y CAMPO GRANDE, VALLAÜOIJI)  

MAQUINAS DE VAPOR

A l esmero con que esta casa confecciona sus encar

gos ha respondido la preferencia con que el público la 

distingue, pudiendo llamarse hoy, merced á' esto la 
primera de la  provincia.

Grandes surtidos eu Pañería y trages y abrigos he- 
clios para niños.

Se confecciona toda clase de prendas para caballero 

no haciéndose necesaria la prueba en estos talleres. ’

a i . j p

d e  bo m b a s ,  p r e n s a s  de  todos siste
m as  y  t od a  c las e  de  a p a r a t o s  p a r a  bo

d e g a s ,  mol inos ,  etc.
E s p e c i a l i d a d  en  m á q u i n a s  de co

ser  y  b ic ic letas .

Francisco Cid
■ M ECÁNICO 7„ r

P la zuela  (le Lepanto. n.° 1 . D  A I  MI & 1

Bombas de acción directa WORTIIINGTON Y contra incendios

Arados y toda clase de m aquinaria 

para agricultura.

■■

a p r i m a s  f i j a s

Capital de garantía 15.000.000 de pesetas
Domiciliada en M ADRID.—A lcalá , 6 8

S E G U R O S
T e r r e s t r e s ,  : P edriscos .

Cosechas. : - G anados
m a n m m » , ¡ .  H e la d a s .  i y  Accidentes.

3 “ enA p,ovi,’cia d'  Ciudad-Real: D. Ramón Clemente Rubisco 
r  im ite n  Agentes con buenas referencias.
Agente en Daimiel: L>. José Ce„-o. -M n im as, ,mm.S.

Sobre la Vida, 
contran Incendios. 

Seguros M arítim os,

í e n g o  el g u s t o  de part ic ipar  que,  c o m o  en años  a n t e r io r e s ,  los  he recibido j 
L E G Í T I M O S  D E  F U E N  I E - S A U C O  en d i f er en te s  t a m a ñ o s ,  á  precios  relati
v a m e n t e  econó mic os ,  q u e  r e c o m i e n d o  pr u eb n e ,  p a r a  lo  c u a l  se facilitan 
mu est ras .
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